
Atención 
Reunión de Negocios 

Próximo domingo 15 de marzo a las 14:30 h 
 

¡Gracias!…de Nuevo…Chuck Scull 
Orador de Hoy 

 

Vale la Pena Repetirlo…Persistencia… 
 

“Nada en este mundo puede reemplazar la persistencia. 
El talento no lo hará; nada es más común que las 

personas con talento y sin éxito. El genio no lo hará; el 
genio sin recompensa es casi un proverbio. La educación 
no lo hará; el mundo está lleno de incultos sin educación. 

La persistencia y la determinación por sí solas son 
omnipotentes. El lema ‘sigue adelante’ ha resuelto y 

siempre resolverá los problemas de la raza humana.”  
- Calvin Coolidge – 

 
Cumpleaños de Marzo 

19 Monserrat Isidoro 23 Lupita Isidoro 
30 Regino Arellano 
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Indio         

Informador 

• “Pelea	la	buena	batalla”	
• “Mantén	la	fe”	
• “Terminar	el	curso”	

  
Fervientes de Espíritu 

por Gene Taylor 
 
Como Cristianos, tenemos trabajo que hacer. Fuimos 
creados en Cristo para buenas obras (Efesios 2:10) y para ser 
celosos de ellas (Tito 2:14). Albert Barnes dijo: «Un hombre 
ocioso y un cristiano son nombres que no armonizan». 
 
El texto anterior señala dos actitudes básicas que el cristiano 
puede tener en relación con la obra del Señor. Se puede ser 
«rezagado en la diligencia» o «ferviente de espíritu». Por 
supuesto, si se quiere agradar al Señor, se prefiere esta 
última opción. 
 
«Rezagado en la Diligencia» 
La versión King James traduce esta frase como «perezoso en 
los negocios». Ser perezoso es ser flojo o indolente. William 
Barclay afirmó: «Hay cierta intensidad en la vida cristiana. 
No hay lugar para el letargo en ella». (The Daily Study Bible 
Series, Romanos, pág. 178). 
 
El pueblo de Dios en el Antiguo Testamento fue advertido 
contra tal actitud. Amós 6:1 pronunció un ay sobre quienes 
"vivían tranquilos en Sión". Jeremías 48:10 dice: "¡Maldito 
sea el que se descuida en la obra del Señor!" (NVI). 
 

"Confía en el Señor con 
todo tu corazón, y no te 

apoyes en tu propia 
inteligencia". 
Proverbios 3:5 
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Se requiere diligencia de los cristianos, el pueblo de Dios 
hoy. Deben esforzarse por crecer en Cristo (2 Pedro 1:5); 
abundar en diligencia (2 Corintios 8:7); y ser diligentes y no 
perezosos (Hebreos 6:9-10). 
 
La diligencia es fruto del compromiso. El compromiso de los 
corintios con el Señor se demostró al hacer lo necesario con 
respecto al pecador que tenían entre ellos (1 Corintios 5:9-
13). 2 Corintios 7:11 dice: "Porque observen esto mismo, el que 
ustedes se entristecieran según Dios: ¡Qué solicitud produjo 
en ustedes, qué defensa, qué indignación, qué temor, qué 
ardiente deseo, qué celo, qué vindicación! En todo se 
mostraron limpios en este asunto". 
 
"Fervientes de Espíritu" 
La palabra traducida como "fervientes de espíritu" significa 
hervir con calor, estar ardiendo. Se usa para referirse a la ira 
hirviente, el amor y el celo por lo bueno o lo malo. Como se 
usa en nuestro texto, significa tener un celo ardiente por 
hacer la voluntad de Dios. 
 
Un ejemplo de esta actitud es Jesucristo. Juan 2:17, al hablar 
de Él, dice: "Entonces sus discípulos recordaron que estaba 
escrito: 'El celo por tu casa me ha consumido'". Apolos 
también es un ejemplo de celo. Hechos 18:24-25 declara: «Un 
judío llamado Apolos... llegó a Éfeso... y siendo ferviente de 
espíritu, hablaba y enseñaba con precisión las cosas del 
Señor...». Tanto Jesús como Apolos tuvieron éxito en el 
cumplimiento de las tareas que Dios les había encomendado. 
 
El fervor y el entusiasmo son la clave del éxito en la obra del 
Señor. La iglesia de Laodicea fue castigada por su tibieza 
(Apocalipsis 3:14-16). Barclay dice: «El único hombre a quien 
el Cristo Resucitado no pudo soportar fue el hombre que no 
era ni caliente ni frío» (Ibíd.). Añadió: «El cristiano puede 
agotarse, pero no puede oxidarse». 
 
Lamentablemente, este espíritu falta en algunos que 
afirman ser el pueblo de Dios. Estos son los que posponen, 
eluden, evaden o postergan lo que debe hacerse en el reino 
del Señor. Parece imposible mover a algunos «cristianos» a 
la acción. El fuego y el entusiasmo de la iglesia del primer 
siglo faltan entre ellos. Han restaurado la verdad, pero 
parecen haber olvidado el espíritu. 

Conclusión 
Efesios 6:6 nos aconseja "hacer la voluntad de Dios de 
corazón". Que ninguno de nosotros se demore, sino que nos 
entreguemos con entusiasmo a la obra del Señor. Una vida 
de servicio así nos garantizará la mejor vida aquí y en el más 
allá. 
 

Reflexión Sobre la V ida y la Oportunidad 
Autor desconocido 

 
¿Hay alguien más feliz porque pasé por aquí? ¿Alguien 

recuerda que hablé con ellos hoy? El día casi termina y el 
trabajo duro ha terminado; ¿Hay alguien que pueda decir 

ahora una palabra amable de mí? 
 

¿Puedo decir esta noche, al despedirme de este día que se 
desvanece rápidamente, que ayudé a una sola persona de 

las muchas que pasé? ¿Hay un solo corazón que se regocija 
por lo que hice o dije? ¿Mira hacia adelante con valentía la 

persona cuyas esperanzas se desvanecían ahora? 
 

¿Desperdicié el día o lo perdí? ¿Lo gasté bien o mal? ¿Dejé 
un rastro de bondad o una cicatriz de descontento? Al 

cerrar los ojos en el sueño, ¿creo que Dios dirá que me he 
ganado un mañana más por el trabajo que hice hoy? 

 
“Así que, según tengamos oportunidad,  

hagamos el bien a todos.” 
Gálatas 6:10 

 
 

  

Ánimo 
 

“Uno de los deberes humanos más elevados es el de 
animar. …Es fácil reírse de los ideales de los hombres;  

es fácil echar agua fría sobre su entusiasmo; es fácil 
desanimar a otros. El mundo está lleno de 

desalentadores. Tenemos el deber cristiano de 
animarnos unos a otros. Muchas veces, una palabra  

de elogio, agradecimiento, aprecio o ánimo ha 
mantenido a alguien en pie. Bendito sea el hombre  

que pronuncia tal palabra.” – William Barclay – 
 


